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  Introducción




  Para dar a conocer y difundir la oración de quietud, he impartido muchos cursos de «Iniciación en la oración de quietud» en instituciones de formación y en casas religiosas. Hoy me apoyan activamente profesores bien formados. En mis muchos viajes llegué también a Krefeld, al monasterio de la Visitación de Nuestra Señora, que preside la superiora general de las hermanas franciscanas, la hermana Alfonsa Fischer. Aquí, el interés por la oración de quietud fue especialmente grande y, sin que se notara a las inmediatas, los cursos dejaron huella de tal manera que más tarde muchas aprendieron también tan simple y eficaz forma de oración. Esta forma de oración fue puesta por escrito por el monje Juan Casiano (360-435), con lo que ha podido ser transmitida hasta hoy sin falsificación.




  Un día me llamó la superiora general, la hermana Alfonsa, y me informó de que había leído en la revista Voce di Padre Pio [La Voz del Padre Pío], de los capuchinos de la provincia de la orden de Sant’Angelo de Padre Pio, que «el P. Pío había orado la oración de quietud». Llena de alegría por este hallazgo, y a petición mía, me leyó al teléfono el artículo del hermano Luciano Lotti «El P. Pío, las llagas y el Templo». La H. Alfonsa prometió además enviarme esa edición alemana de Voce di Padre Pio. Intrigado, esperé el correo; y dos días después pude leer lo siguiente:




  Las cartas de estos años, sobre todo las escritas a partir de noviembre de 1913, nos llevan en esa dirección. En la famosa carta sobre la «oración de quietud», escribe en conexión con las Moradas de santa Teresa de Ávila:




  La forma ordinaria de mi oración es esta: apenas he comenzado a orar, siento inmediatamente cómo mi alma se recoge en una paz y en un equilibrio que no soy capaz de expresar con palabras. Los sentidos quedan desconectados, con excepción del oído, que muchas veces no está desconectado; sin embargo, ese sentido, en general, no me molesta y tengo que confesar que no me perturbaría lo más mínimo aunque en torno a mí se armara el mayor alboroto.




  Los expertos en teología espiritual describen este estado como «oración de quietud» o «contemplación pasiva»: el Señor se posesiona del alma y dirige completamente su oración.




  En febrero del año siguiente confirmó el P. Pío este modo de obrar de Dios en una carta al P. Agostino:




  Lo que el alma recibe en este estado, lo recibe de una manera completamente distinta que antes. Ahora es Dios mismo quien obra y actúa inmediatamente en el centro del alma sin ayuda de los sentidos, sean los internos o los externos. […]. Lo que yo puedo decir de este estado presente es que el alma no presta atención a ninguna otra cosa que a Dios solo; siente que todo su ser está concentrado y recogido en Dios y que esta concentración y recogimiento son tales que todas las facultades, hasta en sus primerísimos movimientos, se dirigen natural y como espontáneamente a Dios y sobre Él se abalanzan instintivamente (Carta 176, del 9 de febrero de 1914 [Ep-I, 453-454]).




  Die Stimme Padre Pios (Voce di Padre Pio) [La Voz del Padre Pío], noviembre-diciembre de 2018, informa en las páginas 6 y 7, al hilo de citas de cartas del P. Pío, de que él hacía la oración de quietud. La indicación precisa de sus tomos de cartas se hace en la bibliografía.




  Ya al leer los breves fragmentos de sus cartas percibí que debía seguir esta indicación y rastrear esa huella. Encargué en San Giovanni Rotondo los tomos de sus cartas, que ha traducido del italiano al alemán Sybille Thoma-Wagensommer. Había nacido la idea de editar un escrito con el título El padre Pío y la oración de quietud.




  Para no gastar tiempo innecesariamente, reflexioné los días siguientes sobre este proyecto y mi persistente entusiasmo. Me pregunté por mi deseo y constaté que es un deseo nacido del corazón. Al repensar y rastrear esta idea recordé los tiempos en los que por primera vez me encontré con el padre Pío.




  En toda vida joven se ponen cimientos que con frecuencia se olvidan, pero que en un tiempo posterior iluminan de nuevo y se convierten en un elemento fundamental de la vida. Con diecisiete años tuve un accidente que me lesionó la columna vertebral. Me operaron en Colonia-Lindenthal; durante una larga temporada tuve que llevar un corsé ortopédico y, a ratos, estar sentado en una silla de ruedas. Por desgracia, tuve que faltar a clase y perdí el enlace con el curso cuando pude asistir a ella de nuevo. Como interiormente me resistía con todas mis fuerzas a repetir curso, empleé todas mis energías en obtener notas que hicieran posible pasar de curso.




  A pesar de todo el celo por recuperar lo perdido, en Matemáticas no lo logré. Tuve la suerte de obtener enseñanza de apoyo por parte de una consejera estudiantil en Matemáticas. Nos conocimos más de cerca y yo percibí que era una mujer muy creyente y que tenía especial devoción por el padre Pío de Pietrelcina. Hasta entonces –escribimos sobre el año 1955– yo no había oído hablar todavía nunca de ese Padre que llevaba las llagas de Jesús en su cuerpo. Con todo el escepticismo y toda la incredulidad que yo entonces todavía tenía, de mi profesora emanaba siempre algo misterioso; más aún, puedo decir hoy algo sagrado, cuando, después de la clase, le preguntaba por el padre Pío y ella me contaba cosas de él. Muchas veces esto duraba más que la enseñanza misma.




  El tiempo para la prueba de reválida se echaba encima y, como siempre, yo tenía que adquirir aún con esfuerzo los conocimientos de matemáticas. Una especie de angustia se apoderó de mí cuando en las clases del instituto, lo mismo que en las clases de apoyo, tuve que constatar que muchas cosas no las entendía. Sin reflexionar, como la cosa más natural del mundo, acudí al padre Pío con el insistente ruego de que tuviera a bien ayudarme en mi apuro. ¡Repetir curso no iba conmigo! Mi alma se iba angustiando más y más, hasta que un día tuve una experiencia maravillosa. Durante una tarea difícil, mis pensamientos, sin motivo consciente, se dirigieron al padre Pío… ¡y he aquí la solución delante de mí!




  Aprobé la reválida y desde hace muchos años llevo en una fina cadena de plata, alrededor del cuello, una reliquia del padre Pío: es un trocito –encerrado en una cápsula– de un hábito pardo-castaño que él llevó.




  Cuando la superiora de un monasterio italiano, en el que tuve el privilegio de celebrar muchas veces la santa misa, se enteró de lo mucho que yo veneraba al padre Pío, hizo posible que yo recibiera esa reliquia directamente del convento de San Giovanni Rotondo, monasterio del padre Pío. Ella conocía allí a un capuchino que ya estaba en ese convento cuando el padre Pío aún vivía.




  Aun cuando con frecuencia me olvidé largo tiempo de él, el padre Pío cuidó en repetidas ocasiones de que yo me acordase de él. Poco después de fundar el párroco Hans Buschor la emisora K-TV (Kefas-Television) en 1999, me invitó a venir a Gossau, en Suiza, para encargarme de unas conferencias. Me ofreció también celebrar la santa misa con una corta homilía en la capilla del canal emisor. Para mi gran asombro, vi junto al altar una estatua, de tamaño natural, del padre Pío, de madera tallada a mano. Tomé conciencia y di gracias al cielo de que un santo estuviera cerca de mí y acompañara mi vida. Tenía el sentimiento de que el padre Pío estaba conmigo en el altar y celebraba la santa misa.




  Ahora, en edad más avanzada, el padre Pío me sale al encuentro de nuevo con sus muchas cartas. Como un gran regalo acepté encontrar en su correspondencia muchas indicaciones de que él oraba la oración de quietud. Del período de 1910 a 1922 disponemos de 336 cartas que el padre Pío escribió a sus dos directores espirituales, el P. Agostino y el P. Benedetto. A ellas se añaden 56 cartas que el padre Pío escribió a doña Raffaelina Cerase, de 1914 a 1915. De este total de 392 cartas cito los pasajes que reflejan la oración de quietud. A cada una le sigue un breve comentario.




  Quiera Dios que con el apoyo del Espíritu Santo y también del padre Pío logren las lectoras y los lectores poner en su corazón esta forma de oración del santo que se adecua a la oración de quietud.




  PETER DYCKHOFF




  PRIMERA PARTE




  PALABRAS DEL PADRE PÍO DE LA CORRESPONDENCIA CON EL P. BENEDETTO Y EL P. AGOSTINO




  (1910 a 1922)
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  Transformación




  Si estuviera en mi mano, con gusto haría de una vez por todas un fardo con todas mis malas inclinaciones para entregárselo a Jesús, a fin de que se dignase calcinarlas todas en el fuego de su divino amor.




  (Carta 8, del 6 de julio de 1910




  [Ep-I, 188][*]).




  Todo lo que no nos pertenece, y lo malo que en nosotros se produce, nos oprime y sentimos el profundo deseo de liberarnos de ello. Nuestra alma siente la fuerte necesidad –más: el ansia– de dejar tras de sí todo lo que pesa sobre ella. Quisiera subir a Dios y tener parte en su esencia, y esto no por algunos instantes, sino para siempre.




  Un aspecto de la consagración, que siempre está en conexión con la oración de quietud, se hace aquí evidente: todo lo que me impide llegar a Dios, desearía reunirlo en un fardo y entregárselo a Jesucristo para que Él lo abrase para siempre en el fuego de su divino amor.




  Este deseo, sin embargo, a la mayoría no se nos cumple de golpe, sino mediante la regular oración de consagración, paso a paso. Esta esperanza, más aún, esta seguridad, podemos tenerla si recorremos con coherencia la vía espiritual.




  El núcleo de nuestra condición de cristianos es la transformación que paulatinamente se va operando en nosotros: lo cual nos exige paciencia y humildad. No raras veces hace acto de presencia la impaciencia, y quisiéramos ofrecer al Señor nuestra alma parcialmente obnubilada para que Él la iluminase y la impregnase con su celestial fuerza de irradiación y de amor. En la oración de quietud sucede esto, sin ninguna expectativa, no obstante, de ser liberado de esto o aquello. Sin saber cómo ni cuándo nos transforma el Señor; sin saber cuándo nos libera de nuestra cruz, la que cada uno de nosotros tiene que llevar, podemos estar seguros de que mediante cada oración de consagración nos acercamos más y nuestro ser se hace más lúcido.
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  [*]Nota del traductor: Entre corchetes se indica el volumen (I o II) y la página del Epistolario del padre Pío donde está recogida cada carta (véase la bibliografía final).
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  Paz del alma




  También es verdad, en todo caso, que el demonio no puede darse descanso en hacerme perder la paz del alma e intentar debilitar en mí toda aquella confianza que tengo en su divina misericordia. Y esto se esfuerza por conseguirlo por medio de las continuas tentaciones contra la santa pureza, que va suscitando en mi imaginación y muchas veces también al simple mirar cosas, no digo santas, pero sí, al menos, indiferentes.




  (Carta 16, del 17 de agosto de 1910 [Ep-I, 196], una semana después de su ordenación sacerdotal).




  En la Creación aún no salvada, en la que todavía vivimos con cuerpo, espíritu y alma, tenemos que contar siempre con ataques de la tiniebla a la luz divina. Por lo general, soportamos estas tentaciones en nuestro interior. Si nos abrimos al amor divino y a la luz que nos salen al encuentro, en especial en la oración y en la recepción de los santos sacramentos, se iluminan plenamente las zonas oscuras de nuestra alma. Pero también oscuros elementos de fuera pueden intentar eclipsar en nosotros el amor divino o robárnoslo. Si emergen esas sombras en nosotros, tenemos que dejarles moverse y diluirse en su camino hacia fuera. No podemos en modo alguno, sin embargo, entrar en ellas, aceptándolas en pensamiento o sentimiento.




  Aquí, la oración de quietud se constituye en un refugio en cuyo centro está y alumbra Jesucristo. En la repetición interior de su santísimo Nombre nos orientamos total y absolutamente hacia Él sin preocuparnos de lo impuro e impío que hay en nosotros y que nos abandona.




  Pero de igual manera puede suceder que oscuras y seductoras fuerzas de fuera lleguen a nosotros para obnubilar nuestro interior y ocuparlo con imaginaciones sucias. También aquí vale dejar que nuestra conciencia se llene de la presencia de Dios, volviéndonos a Él e invocando repetidamente su nombre e implorando su misericordia. Importante es, en estos casos, no acoger en nosotros a las fuerzas tenebrosas, sino rechazarlas por, con y en Cristo.




  Si hacemos el camino espiritual con la oración de quietud, que tiene como contenido la invocación del Nombre santísimo, viviremos la experiencia luminosa de que no solo nos abandonan nuestros enemigos y destructores de nuestro interior, sino que tampoco aquellos que desde fuera nos invaden tienen posibilidad alguna, por Jesucristo, de llegar a nuestro interior.
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  Tentaciones




  Las tentaciones que tocan a mi vida secular son las que más me inquietan el corazón, me ofuscan la mente, me producen un sudor frío y, estaría por decir, me hacen temblar de pies a cabeza […].




  ¡Dios mío! Hasta al subir al altar siento tales ataques; pero tengo a Jesús conmigo, ¿qué puedo temer?




  (Carta 30, del 19 de marzo de 1911




  [Ep-I, 216]).




  Las tentaciones, sea las que se presentan en nuestro interior, sea las que advienen desde fuera, nos pueden conducir a los límites extremos de nuestra existencia o, en su multitud, nos roban literalmente el entendimiento. El proyecto que el Señor tiene para cada uno de nosotros individualmente ni se puede predecir ni se puede expresar en palabras. En algún momento, sin embargo, tendremos la visión de conjunto y la penetración de por qué esto o aquello fue necesario para nosotros o por qué nuestro querer se interpuso en el camino del don de la gracia.




  Hay personas que se entregan corporal y espiritualmente al Señor orando horas y horas, asisten a la santa misa una o dos veces al día, varias veces rezan el rosario y ofrecen su vida por los otros en la esperanza de participar esencialmente en la obra redentora de Cristo. Sin embargo, cuando el lado activo de la vida no se asienta en su justo lugar para el necesario equilibrio, sino que la parte espiritual llega a ser excesiva, el alma se recalienta de tal manera que comienza a arder. Quien una vez ha vivido esta experiencia sabe del peligro y del sufrimiento que con ello pueden ir unidos.




  Bien puede suceder –sean cuales fueren los motivos, reservados al Señor– que tengamos que aceptar ese camino sobre las ascuas del amor atizado por el Espíritu Santo, como es el caso en nuestro santo. Deberíamos, sin embargo –y así es en la mayoría de las circunstancias–, retirarnos condicionalmente de la oración y encontrar un sano equilibrio mediante la actividad en nuestra profesión y a través de nuestros deberes.




  Por lo regular sucede que, cuando el que busca a Dios da mucha importancia a lo espiritual, su director espiritual le da el urgente consejo de reducir las actividades y ejercicios religiosos. Esto incluye, sobre todo, que ni siquiera la oración de entrega o la oración de quietud se extienda indefinidamente. De todos modos, si a alguien se le ha dado el don de una duradera y estable conciencia de Cristo, puede sentirse feliz en el Señor y saberse espléndidamente favorecido por Él cuando «al subir al altar» siente la presencia de Jesucristo en su corazón. A pesar de los amenazadores ataques y guerras de este mundo, nuestra alma, que se sabe unida al Señor, puede decirnos: Entonces, ¿qué puedo temer?
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